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En una palabra
La lepra no es políticamente correcta

Bertha Gutiérrez Rodilla
Departamento de Historia de la Medicina, Universidad de Salamanca (España)

El Día Mundial de la Lepra, que se celebró a finales del mes de enero, los periódicos difundieron la
noticia de que esta enfermedad iba a cambiar su nombre por el epónimo enfermedad de Hansen, con el
único fin de evitar el estigma que esta palabra produce sobre los afectados. Debe de ser que los políticos
y dirigentes de las organizaciones nacionales e internacionales relacionadas con la salud suponen que,
cambiando el nombre, conseguirán también cambiar el carácter mutilante de las lesiones que produce y —
más importante aún— conseguirán producir un cambio en la mentalidad de la gente, que está absoluta-
mente convencida del elevado grado de contagio de esta enfermedad. Y todo esto, además, sin destinar
el dinero que deberían destinar a luchar y vencer de una vez por todas a Mycobacterium leprae, agente
causal de la enfermedad.

¿Cabe mayor ingenuidad? Se sabe que la lepra existía ya en la prehistoria, según la paleopatología ha
demostrado, y que ha tenido en su larga historia más de 200 nombres diferentes, sin que por ello haya
dejado nunca de producir el mismo rechazo social. No parece necesario explicar aquí que no es el término
lepra, sino las secuelas deformantes que de ella se derivan, lo que suscita repugnancia y miedo al conta-
gio, condenando a los que la padecen al aislamiento. ¿Deberíamos también el Día Mundial del SIDA
intentar cambiarle el nombre? ¿Por qué no vamos poco a poco cambiándole el nombre a todas las enferme-
dades temidas por la gente?

Nuevamente nos encontramos ante esos criterios ideológicos o morales que tratan de resolver proble-
mas imaginarios de nuestro lenguaje científico a base de soluciones que lo único que conseguirán será
complicar nuestro ya de por sí intrincado caos terminológico. Es una forma de querer ocultar con un
parche lingüístico un triste o abandonado panorama social. Y todo ello por no hacer lo que sería lo
realmente correcto: actuar sobre la realidad, no sobre las palabras, mero intermediario entre aquélla y los
seres humanos.
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